


¿La sustentabilidad ya forma 
parte del negocio?

Editorial

¿Alcanza con tener un área, una política, un comité o un reporte? ¿Podemos hablar de una gestión verdaderamente 
integrada cuando las metas de sustentabilidad todavía no inciden de manera sistemática en la evaluación de los 
líderes, en los presupuestos o en las decisiones estratégicas? ¿Qué sucede cuando la estructura avanza más rápido 
que los mecanismos destinados a exigir resultados?

Estas preguntas atraviesan la edición 2026 del Mapa de 
la Sustentabilidad en Argentina. No porque la agenda 
se haya detenido. Al contrario: hoy tiene más presencia, 
más interlocutores y mayor reconocimiento dentro de 
las empresas. La discusión ya no pasa por convencer a 
las organizaciones de que la sustentabilidad importa. El 
debate es otro: cuánto poder real tiene para transformar 
el negocio.

Durante años, buena parte del sector empresario 
trabajó para legitimar esta agenda. Se crearon áreas, 
se aprobaron políticas, se conformaron comités y se 
incorporaron estándares de reporte. Ese recorrido fue 
necesario y produjo avances concretos. Pero también 
instaló una zona de comodidad: la posibilidad de confundir 
institucionalización con impacto.

Desde Visión Sustentable creemos que esa etapa está 
llegando a su límite.

La sustentabilidad no puede seguir evaluándose 
solamente por la cantidad de iniciativas, adhesiones o 
documentos publicados. Tiene que poder demostrar qué 
decisiones modificó, qué riesgos permitió anticipar, qué 
recursos reasignó, qué prácticas corrigió y qué resultados 
produjo. De lo contrario, corre el riesgo de consolidarse 
como una arquitectura impecable, pero sin suficiente 
capacidad de incidencia.

La irrupción de la inteligencia artificial vuelve todavía 
más urgente esta discusión. La tecnología ya está 
transformando procesos, perfiles, servicios y formas de 
decidir. Sin embargo, su adopción avanza con mayor 

velocidad que las reglas destinadas a ordenar su uso. 
Innovar sin gobernanza no es liderazgo. Es trasladar al 
futuro problemas que todavía no aprendimos a gestionar.

También resulta necesario revisar el modo en que 
se distribuyen las prioridades. El ambiente continúa 
concentrando la mayor capacidad de medición, mientras 
que derechos humanos, diversidad, cadena de valor y 
validación de datos exhiben brechas más persistentes. No 
se trata de restarle importancia a la agenda climática, sino 
de evitar que la sustentabilidad quede reducida a aquello 
que resulta más sencillo cuantificar.

El Mapa 2026 no busca premiar ni sancionar empresas. 
Busca incomodar una lectura demasiado complaciente. La 
agenda avanzó, pero todavía no manda. Está en el negocio, 
aunque no siempre atraviesa sus decisiones más sensibles.

La próxima etapa exigirá menos declaraciones y más 
evidencia. Menos acumulación de políticas y más conexión 
entre objetivos, responsables, recursos, incentivos y 
controles. Menos páginas y más capacidad de demostrar 
qué cambió.

Esa es, para nosotros, la discusión que vale la pena dar.

Valeria Garrone
Directora Editorial














































































